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11 COMBE Bl F£OHIDA-BLAJffCA.

Nació D. José Moñino (1) en Murcia el ano 1730, de
una familia decente, aunque de pocos recursos, pues su padre,
escribano 3e profesión, era solo conocido por su honra-
dez. Principió sus estudios en el colegio de S. Fulgencio de
aquella ciudad, y habiendo logrado pasar á Salamanca,
concluyó allí la carrera de jurisprudencia. Vióse por mu-
cho tiempo, á pesar de su talento, reducido á la oscuridad,
sirviendo de escribiente en la secretaría de su padre, y casi
decidido á seguir esta carrera, Con todo, su laboriosidad y
talento vencieron al fin su mala estrella, y vio realizados
sus deseos, llegando á ser el abogado mas acreditado, y una
de las personas mas influyentes en el pais.

Noticioso Esquilace de sus buenas prendas, le llamó á
Madrid , y le empleó en varias comisiones honrosas, y úl-
timamente le confirió la plaza de fiscal del. Consejo, destino
entonces de mucha consideración. Allí fue donde principió
á lucir su talento, en una multitud de memoriales ajusta-

JUl reinado de Carlos III,feliz para las artes y las cien-
cias, por la multitud de hombres sabios que dio á la re-
pública literaria, no lo fue menos para la gloria de la na-
ción, por la multitud de célebres jurisconsultos y eminen-
tes políticos, que reconquistaron á España en gran parte
su pasado esplendor. Después de un siglo entero de abyec-
ción y abatimiento, la España volvía, bajo la venturosa es-
trella de Carlos III,á ocupar el puesto que le correspondía
éntrelas naciones de Europa, del cual habia sido lanzada
en tiempo del II. El pabellón español ondeaba por todas
partes respetado, y las tropas españolas recobraban el an-
tiguo crédito, sepultado con los tercios de Castilla en los
campos de Rocroy. Todos estos beneficios, debidos en gran
parte al genio del monarca y á la buena administración
entablada por su predecesor, hacían patente aquel célebre
axioma, de que si un buen rey es el mejor presente del
cielo para los pueblos , no lo es menos un ministro íntegro
para los reyes. Carlos IIItuvo esta fortuna, pues los tres
ministros Esquilace, Grimaldi y Mohíno fueron apreciables
cada uno bajo cierto aspecto. Con todo no titubeamos en dar
e primer lugar y mas digno de respeto á este último, co-
nocido entre nosotros por su título de Cohde de Florida-
BLA3SCA. r

(1) El diccionario francés biográfico universal le llama Don

Francisco Antonio Moñino, nombre que se le dá también en la bio*
grafía que hay al pie de su retrato, en la colección de hombres céle-
bres, litografiada por Palmaroli, sin duda por haberla tomado de

dicho diccionario.
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Poco tiempo después se publicó otra jobra. -sobre la
misma materia titulada, Juicio imparcial sobre las letras
enforma de breve, que ha publicado la Curia Romana &c.
Esta producción, parto de una cabeza demasiado caliente,
fue mal recibida, á pesar de la prevención de la corte con-
tra Roma, pues contenia varias proposiciones erróneas y
mal sonantes, y algunas invectivas demasiado acerbas con-
tra la Santa Sede. Mandóse recoger y espu.rgar, .nombran-
do una junta de cinco obispos y arzobispos en unión del
fiscal del Consejo, para que suprimiesen aquellas, y dejasen
todo lo que pudiera ser últil. Trabajó en esto especial-
mente Florida-blanca, por cuya razón se le atribuye esta
obra, que'sé publicó en uu tontito en folio, que-ha llegado
á ser .bastante raro. Mereció esta producción los elogios de
Pefeira, el. cual la consideró como esprésion de las doctri-
nas de la iglesia española, por la parte que habían tenido
en ella los obispos nombrados. Pero el clero en general
miró con repugnancia aquella obra, y el nombre de Florida-
blanca se hizo desde entonces poco grato á los canonistas,

\u25a0designados con él nombre de papistas 6Ultramontanos por
su adhesión á la Santa Sede. . ;

El primero fue contra el manifiesto del obispo deCnen-
ca, con motivo de la prohibición de la bula in .amna Bo-
mini. Al mismo tiempo principiaron las ruidosas contesta-

ciones entre" el papa y la corte de Parma, que se hallaba
muy unida con la nuestra, por ser aquel príncipe hermano
de nuestro rey.-Entonces Florida-blanca dio á luz -su xt-
presenlacion fiscal sobre el monitorio de Parma, publicado
en Roma en 30 de enero de 1768, el cual monitorio, se
mandó recoger á mano' real á petición de Florida-blanca,

Pero lo que mas contribuyó á su crédito fueron los
escritos que publicó eu 176S con motivo de las disensiones
con la corte de Roma, en tiempo de Clemente XIII. Nues-
tros lectores conocerán fácilmente las razones que nos obli-
gan á tocar superficialmente esta parte tan delicada de la
biografía de Florida-blanca, que con todo no es posible
omitir. ' --. . .-..- - ,;- - •;-,.,-,.

dos' informes y respuestas fiscales, sobre varios asuntos
que'seTé consultaron (1). Algunos de ellos se han publi-
cado; pero la mayor parte permanecen inéditos entre el

polvo de los archivos, ó cuando mas copiados por algún

curioso. Los mas notables son: sobre presidios; contra ga-
naderos trashumantes; sobre acopio de trigo para el con-

sumo de Madrid; acerca de los rcQu.rsos;dejrmev.os diezmos

en Cataluña, y primicias en Aragón ; y sobre el método de
enseñanza en varias universidades. También escribió por el
mismo tiempo una carta apologética sobre el tratado de
amortización de su.amigo Campomanes.

Sería preciso recorrer toda la 'historia de España en
aquella época, si-hubiéramos de juzgar detalladamente acerca
de la política de Florida-blanca, -pues fué el alma de ella
hasta fines del reinado de Garlos Til. :- ;-\u25a0--

La primera operación de Florida-blanca luego que su-
bió al ministerio, lúe la paz con Portugal, para la cual se
le mostró muy bien dispuesta aquella corle, por el opor-
tuno descubrimiento que le hizo Florida-blanca de la gro-
sera intriga de familia trazada por Carvalho, para colocar
en el trono al príncipe del Brasil. Verificóse, pues, la paz
por medio de un arreglo de límites de las colonias de la
América del Sur, ventajosos para España; y poco después
se consolidó por medio de un tratado de comercio, prove-
choso á las dos partes, que fue la obra maestra de Florida-
blanca, y que le granjeó el afecto del Soberano y de la na-
ción. También fueron obra suya los dos casamientos que se
hicieron en 1785, entre el príncipe del Brasil D. Juan, con
la infanta Doña Carlota, hija de Carlos IV, y el del in-r
íánte D. Gabriel, con la de Portugal Doña María Victoria..

Sostuvo entonces la España en el continentey.en s«s;
cobnias seis ejércitos y -una marina brillante, sin mas' :
quintas que las ordinarias y las -milicias, -y-sin prolonga»
las contribuciones estraordinarias mas que por el tiempo;
que duró la guerra.En seguida'volvió a florecer el comer»'
ció; hízosepor primeravez un tratado con el sultán; ¡0&
tegióse alas artes y ala industria, y seilevaron á-cato-

Culpósele con mucha- acrimonia por los desastres de la-
guerra británica en 1779, y principalmente por el mal
éxito del sitio'de Gibraltar. Con todo, las disposiciones q-ue:
nabia lomado eran tales que ofrecían-muy diferente resul-
tado, y Florida-blanca, álver. dispersadas-nuestras escua*
dras, pudo decir con Felipe lí, que no las había enviado &
pelear con los elementos. El mismo Conde de Aranda es*
cribió desde Francia antes de declararla- guerra, que quiza
no se hallaría jamás ocasión tan oportuna para abatir \u25a0\u25a0'\u25a0&
los ingleses. Además el tino con quese dispuso la conquista
de Manon hace honor á Florida-blanca-. ¡:. Uhi

Entre tanto los dgsastres de la guerra con los ingleses
causada por el célebre pacto de familia negociado por Gri-
maldi, y el mal éxito de la espedicion contra Argel, habian
desacreditado á aquel ministro, que cansado de tan penosa
contienda hizo dimisión de su empleo, proponiendo para
sucesor á Florida-blanca por insinuación de un tal Campo,
oficial primero de su ministerio. Accedió el rey inmediata-
mente á su nombramiento, y aquel cambio ministerial no
alcanzó mas que á los dos interesados, pues Grimaldi mar-
chó á Roma para ocupar el puesto que' dejaba Florida-
blanca. %is¡t-i

Desde luego tuvo este que luchar con una oposición
formidable y pujante. Hab'ia en la corte un partido que se

titulaba aragonés, al frente del cual estaban el Conde de
Aranda y gran parte de la nobleza, y aun eran secunda-
dos hasta cierto punto por el príncipe de Asturias (Car-
los IV). Contaban todos estos con la elevación de Aranda
al ministerio á la caida de Grimaldi, pero Carlos III que le
era poco afecto por su genio impetuoso y por las ideas
poco -religiosas que se le achacaban, prefirió el genio dulce
V ¡bondadoso de Florida-blanca, mas análogo al suyo. Esto
¿té margen á una oposición que llegó algunas veces á ser
hostil :y sistemática, y. por parte de Florida-blanca á un
odio formal contra la grandeza, del cual se le acusa no sin
.'fundamento. En efecto, humilló á los grandes en cuanto
estuvo á sus alcances, haciéndoles sufrir muchas vejacio-
nes, y derogándoles varios privilegios, algunos de ellos muy
justamente. Á esa oposición debe sin duda achacarse esta

.conducta, pues recibía bien á toda clase de personas, y su
carácter era muy afable, á no ser con los grandes, á los
cuales trataba con cierta altivez.
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*('í) " Puede verse' .una relación de ellos en el ensayo de una bi-
blioteca de escritores'del reinada de Carlos IIIpor Sempere y Gua-
ríaos , tomo 3. 4 , en la palabra Monmo."

" .'.A poco tiempo de haber llegado Florida-blanca á Ro-
ma,, fue estingu.i.da la compañía dé Jesuspor aquel napa
en i© cual tuvieron no poca parte Florida-blanca y la
corte de España. También contribuyó mucho él mismo pa-
ra lá elección del virtuoso Pió VL/queTúe elevado al'Solio
pontificio en"15 de "febrero de 1775. * \u25a0-

".'Estas ideas y doctrina de Florida-blanca le hicieron
creer' el mas & propósito para desempeñar la legación de
Roma, adonde fue. enviado el año 1772 en reemplazo del
difunto Señor Azpuru,, y con el carácter de ministro ple-
nipotenciario. Habia cambiado ya para entonces el giro de
los negocios,;pues habiendo entrado en la cátedra de San
Pedro elPápá Ganganelli (Clemente XIV) el año 1769,
mostró el espíritu conciliador de que se hallaba animado
para con España, y al punto se zanjaron las desavenencias
amistosamente..



Al instalarse en Aranjuezla Junta suprema central guber-
nativa del reino en 25 de setiembre de aquel mismo;año, fué
al punto elegido para presidente de ella.. Algunos hombres,

amigos de censurarlo todo, tuvieron mucho que murmurar,
porque la junta determinó, que se diese tratamiento de alteza
al presidente y excelencia á los otros vocales, y que se asig-

nasen sueldos y placas de distinción. Sea .que.-nuestra sen-
sibilidad esté roas embotada en esta parte-, ó que efectiva-
mente tales medidas »ada tengan,de ridículo, es de creer
que en el dia no se mirase con la prevención, con qufi: en-
tonces fueron, recibidas,

Entre tanto la central, se había trasladadla Madrid;

los ejércitos franceses habían pasado eLEbro, y se halla-
ban ya en los puertos de Somosier.ra y casi avista de-la
corte. Los ministros de José escribieron nna carta, á Flo-
rida-blanca exhortándole á que. se rindiese, y-no quisiese con

una intempestka temeridad esponer la corte y el rrino.á
mayores males. Lleno, él de indignación la pres.e»itó»á la
Junta, que declaró traidores á; los que la. habían escrito,

y mandó quemarla por mano del verdugo. Pero-los mo-
mentos eran críticos, y asi después de dar las disposiciones
que se creyeron oportunas para la defensa de la corte en-

teramente abandonada, disolviósela junta, saliendo deMa-

Hallábase en Murcia el año de 1808, cuando se ins-
taló el 24 de mayo una junta compuesta de 16 individuos,
para velar por la seguridad, del.pais.. Sobresalía entre ellos
Florida-blanca, á pesar de su edad casi octogenaria, por
la sabiduría de sus. consejos,, apreciados: entonces al ver con-

firmados por la esperiencia sus funestos vaticinios acerca
de la revolución francesa.

Desde Murcia se \q envió; arrestado i la. ciudadela de
Pamplona, (quizá cuando las. representaciones de Jovella-
nos y Saavedra)) pero salió de allí en breve, y volvió á vivir
á sus estados de Lorca. Allí se encontraba el año 1802,
cuando la rotura del célebre pantano, que causó tantos
estragos en aquella ciudad. A insinuación suya se formó
una junta de beneficencia para socorrer á las infelices víc-
timas de la inundación, y se le nombró por sus paisanos
presidente de aquella asociación.

Este á su caída fue desterrado á Murcia, donde vivió
algún tiempo tranquilo en medio de sus parientes, á los
cuales no se habia descuidado en protejer, dando lugar
con esto á no pocas murmuraciones. Merece con todo espe-
cial mención la rectitud de su padre, que habiendo que-
dado viudo, se decidió á ordenarse. En vano su hijo le
brindó con pingües beneficios y prebendas, pues á pesar
del cariño que le profesaba, se negó con firmeza á recibir
ninguna, contentándose con vivir honestamente de las ren-
tas de un corto beneficio.

de 2U,0M hombres, y se manifestó dispu eS;lo ála ' pa
en lo cual convenía con Carlos IV. M> asi Aranda -quehabiendo permanecido mucho liemno en fiW¡<U& ' •,,.,,., i , f"-cu AtdiiGia, conocíamas á loudo el estado de aquel pa iS) v aiín simpatiza})a
con algunos de los revolucionarios, y habia tenido conVoltaire íntima amistad. Estos en cambio cobraron á Flo-rida-blanca un odio entrañable, y aun se dijo cme habiañ
tratado de asesinarle. Lo cierto es, que un día se vio
metido por un: cirujano francés que le hirió gravemente
y pagó su delito en un patíbulo. r. '

Esto concluyó por hacerle mas odioso un empleo que
la oposición de Aranda hacia cada vez mas espinoso. Por
fin se vio destituido, cuando estaba casi decididoá presen-,
lar su dimisión. Pero el triunfo de Aranda fue tan vergon-
zoso como efímero, pues entraba no á ser ministro., sino
pedagogo de G.odoy, que le arrojó bien pronto de su silla
embiándole desterrado de una en otra parte, como habia
hecho él con Florida-blanca...

Apesar de eso, aun dio un golpe de energía en 1790
gne,puede mirarse como la penúltima hazaña de nuestra
marina, siempre insultada por los ingleses. De resultas de
algunos atropellos cometidos; por estos, con nuestras naves,
exigió una satisfacción, y no habiéndola dado oportuna
acuella potencia, se mandó á nuestro célebre marino Don
Úan de Lángara, apostarse con nuestra escuadra en el ca-
ndela Mancha, en combinación con otra francesa: al
Mismo tiempo se dio orden á las fuerzas navales del mar
paciüco que apresasen los navios ingleses que pasaran á la

«la, ó cruzasen por aquellas aguas. El gabinete inglés,
arto embarazado en América, hubo de ceder, y se transi-

I' * asunto honrosamente pai¡af España.
;*#!£<? tanto la tempestad q«e,se. formaba allende los

deTd° S °SC"recia el horizonte, y Florida-blanca, enemigo,
a P° gobierno democrático, y.: terrible partidaria de la

igm ad real, miraba con el mayor horror aquellos pre-
ií.ios, cuyo funesto resultado preveia. Llevado, pues* de¡

.Sepultáronse con Cários IIIla prosperidad de España y
los grandes proyectos de mejoras: por desgracia subia al
trono un rey inepto, cuando los disturbios que cundian
eji Ja nación vecina hacia.n mas necesaria la firmeza de un
Carlos III. Continuó al pronto en su puesto Florida-blanca,
mas bien por atención á 1.a última voluntad del difunto
monarca, que no por afecto que le profesase su hijo. El
Conde de Aranda ganaba en influencia de cada dia roas,
al paso que Florida-blanca de.caia visiblemente de su pres-
tigio.

varios nroyectos beneficiosos para la nación, entre los que
vanos Wor^w , M canal de Ar3gon . Tam

_
"rSaB- de tar f cabo los de Albacete y Lorca, en que
o.cn i«'" inleresadoi V- qne circunstancias parlicu-
se. hallaba el muy interesado,,y i i

lare
A
le;S^oyrniuSi¿ab.elaboriosidad no logró

ir los resentimientos de sus émulos. Adquirieron es*

Sa de París. Tenia que luchar al mismo tiempo con

Sffilro de.hacienda G«r¿ 0c7», con quien terna senas

des! enencias. Logró el rey al fin/reconcihar I entrambos,

roldar áesta uoion mas estabnukd >zo que se ca-

¡áS un sobrino de Florida-blanca con otra de Gardoeh.

T>oe aquel mismo, tiempo el rey, para darle una prueba

de'su-'beiievolencia,: determinó conferirle la gran cruz de

¿'arden, que. estaba entonces en. todo su esplendor. He,

eóse Florida.blanca á recibirla, como lo hab.a hecho tam-

S al encargarse del Enfadóse por esta vez

Carlos III, pero-reponiéndose algún tanto, le dijo con

amabilidad: ¿Qué se di/á de mí si no premio tus servicios

habiendo IrabpjfldQutmlo? Es preciso, que la aceptes si-

quiera por mi buen nombre. _
Este triunfo.le fue costoso, pues poco tiempo después

se-atentó contraíu.existencia, dándole un veneno, cuyos

efectos le fueron muy funestos, pues padeció por espacio de
tres años, una especie de languidezca lo cual contrihuia la

felta de alimento, (porque apenas tomaba mas que un poco
de arroz con leche), y su vida monótona y laboriosa.

Cansado, pues, de tantas invectivas y meloso algún
ta,nto de sais émulos, presentó al rey una exposición since-
rándose de los cargos que se le hadan y pidiendo su di-

misión,. Carlos III, que estaba bien penetrado de su talento
..y de :su. rectitud, contestó á su demanda diciéndole casi
lloroso.: ffo me abandones enmis últimos días: quiero, de-
jarle\é mi sucesor corno una manda. Esta afectuosa res-

puesta le obligó á.continuar en el ministerio y pocos
meses después se cumplió el presentimiento del rey, que
falleció á fines del año 17 8.8,. no, sin haber encargado á su
hijo que se; guiase por los buenos.consejos'de Florida-
blanca.. , . : r '» '
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(i) Samper y Guarinos.

Un escritor contemporáneo (i) le calificó como el me-
jor ministro que habia tenido España, y que tendría pro-
bablemente. Sin rebajar las buenas cualidades de Florida-
blanca , ni atentar contra su buena memoria, creemos que
se pudiera atenuar algún íanto.este elogio, especialmente en
cuanto á la segunda parte. ¡Quizá no hubiera parecido tan
grande Florida-blanca si en el reinado de Carlos III hu-
biera habido oposición parlamentaria y libertad de im-
prenta!

Florida-blanca fue célibe, y de costumbres puras y sen-
cillas: afable y bondadoso, y sobre todo muy detenido
en la ejecución de sus planes. Tuvo la fortuna de brillar
en su elemento-, con un rey cual convenia á su carácter,
y que se aproximaba á su genio. Con otro monarca mas
impetuoso ó menos pacífico, quizá no hubiera lucido tanto
sus cualidades. Se le puede considerar como terminador
de la política de Patino, y por otra parte acérrimo defen-
sor del pacto de familia (ó alianza con la Francia,) obra
de su protector Grimaldi, .

drid en varias direcciones. Florida-blanca, que habia que-
dado con Jovellanos y otros cuatro mas para despachar los
negocios, se trasladó con ellos á Badajoz.

Los últimos días de Florida-blanca fueron bien amar-
gos: veia á los franceses apoderados nuevamente de Madrid,
dispersos nuestros ejércitos, divididos en mezquinas renci-
llas los generales, y al.mismo que debia proteger la central,
haciendo movimientos inoportunos para dejarla en descu-
lierto, obligándola á marchar de Badajoz. Su entrada en
Sevilla fue un verdadero triunfo: todos se agolparon á ver
al hombre célebre y de gratos recuerdos para la nación.
Pero no era ya el amigo de Carlos IIIque le sugería obras
grandiosas, y levantaba la España á un grado de esplendor
desconocido: era sí un anciano casi exánime, agoviado bajo
la mano del tiempo y de los padecimientos, devorado por
dolores y disgustos que acibaraban sus últimos dias. Pocos
después de su entrada en Sevilla falleció allí, el dia 20 de
diciembre de 1808. ' ¡ .

BES HJEY GÜSTAYO BE SÜ1C1A,

F -
JUt rector que actualmente dirije la universidad deüpsaíba hecho anunciar últimamente en los periódicos de aquellacapital la próxima apertura de un cofrecito depositado en ellocal de los Archivos universitarios, desde elroes de diciembrede 1791, por orden del rey Gustavo III.Esta solemne ope-
ración ha debido tener lugar el 30 de marzo del presenteaño de I842, en la gran-sala del palacio de la Universi-dad, en presencia dé su ilustre senado, reunido en plena
•asamblea y délas autoridades civiles y municipales de laciudad. c_ Esta solemnidad tiene referencia con uno de los acae-cimientos mas extraordinarios y trágicos de que la historia

. Soberano de un país, que desde largo tiempo era unnde los-mas fieles aliados de la Francia, se dSnÍaTcorrer al infortunado Luis XVI, cuya autoridad estabaanonadada a impulso de las facciones. Por el me-de juliode 1/91, Gustavo se.hallaba en Au-la-Chapelle, dondeesperaba á aquel príncipe. Todo el mundo sab cualeí

Desde esa época, sus enemigos no cesaron en perse-
guirle. Uno de los mas encarnizados, era Juan Santiago
ÁúkaTsiroem, hombre de los mas deprabados que hayan
podido existir en ningún siglo. La idea que continuamente
le dominaba, era la de asesinar al rey: durante los tres
últimos meses de su vida, no hubo un solo dia en que este
príncipe, ocupado en una espedicion que debía obrar un
desembarco en las costas de Normandía, no corriese algún
peligro de parte de los traidores que querían su muerte,
los cuales al fin fijaron la ejecución de este horroroso cri-
men para el 16 de marzo de 1791, dia en que el rey de-
bía asistir á un baile de máscaras en el salón déla ópera,
y cuya diversión debia atraer una numerosa concurrencia,
á cuya sombra juzgaron los conjurados que les sería fácil
aproximarse á su. persona y realizar el proyecto.

Mientras-que el rey se ocupaba en peinarse y com-
ponerse , sus ojos se dirigieron á un billete cerrado que
estaba en su tocador. El sobre estaba concebido en estos
términos: "A, S. M. el rey.—Secreto importante?' Gustavo
cojió el papel, examinó la letra y le dejó. Después le vol-
bió á tomar, y abriéndole se puso á leerle: durante su
examen, sus mejillas palidecieron; una mano desconocida
le advertía del complot dispuesto contra su vida. Se quedó
por unos momentos triste y pensativo, como persona inde-
cisa sobre el partido que convenia tomar en el asunto. Ea
aquel momento.se presentó el varón de Bjelke, su secreta-rio particular, y uno de los conjurados, y el rey le presen-tó la carta diciéndole:-Leed y decidme luego, qué pensáis
.de esto.-Me parece, señor, contestó el pérfido consejero,que esta carta ha sido escrita por alguno que os quiere in-timidar, y apartaros de toda diversión pública.- ¡Intimi-
darme! (esclamó Gustavo arrojando una feroz mirada, y
mostrando el mayor desprecio) ¿Cuál es el hombre quede
una cosa igual pueda gloriarse? Jamás hago el menor apre-
cio de semejantes tontunas. Si diese oidos á cuantos avisosde esta clase recibo, no gozaría de un momento de repo-so.- El traidor Bjelke, repuso.-Con todo, es muy posi-ble que este papel encierre un aviso útil, y , si era de pa-recer que V. M. dispusiese el que no se efectuase el bailede máscaras -per0 en ese caso, respondió Gustavo, si hapietendido burlarse de mí el insolente escritor, dirá luego

e^YrT'-f/ d r6y ha tenÍd° mid0- Nada ™nos 1«eeso; esta decidido; voy al baile."

sentó?r 10-^0 B)elke'Se SeparÓ del mon »ca, «P*'sentó á los conjurados,- y le, hizo cargo déla señal quedebía .errarle, de aviso. Si el rey-se decidla á irTbáilé,

fueron las funestas consecuencias del viaje del rey ¿!e
Francia á Varennes. Gustavo tuvo el sentimiento de saber
su arresto, realizado por sus propios subditos, y el interés
que el rey de Suecia tenia por el desgraciado monarca, y el
afecto caballeresco que le movia á emplearse en su socorro,
le hicieron odioso á los demagogos franceses, gefes de clubs
y facción orleanista. Desde entonces seguian todos los pasos
de Gustavo, y los que se encontraban á la cabeza de la re-
volución francesa sabian hasta el menor de sus proyectos,
por medio de una correspondencia secreta de aquellos con
ciertos amigos de la libertad en Suecia.

No pudo estar tan oculta esta sigilosa inteligencia que
no llegase á rastrearla el marqués de Bouille, y por ella
supo que estaba dispuesto un complot para asesinar á Gas-
tavo en Aix-la-Chapelle. Alarmado por la idea deque nada
era capaz de contener á los que atentaban contra la vida
del rey, Mr. de Bouille suplica á este que abandone á
esa ciudad, unos dias antes que tenia premeditado. El
que esto escribe, ha sabido por uno de los cómplices del
atentado, que si Gustavo hubiera permanecido en ese pun-
to 24 horas mas, infaliblemente hubiera perdido la exis-
tencia.
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El conde de Essex, gran escudero de S. M., que se acer-co en aquel momento al rey, gritó en alta voz á las guar-

dias que estaban á las puertas del salón, dlciéndoles queaserrasen sin dejar salir persona alguna. Los que com-

sohvT sé.<Iuiío del rey sc aproximaron para colocarle
aue

U" so-á > 1ue muy pronto se cubrió de la sangre
1 n abundancia arrojaba la herida. La confusión, el

xumuito que reinaEa eii gaJ^ d¡ó l¡empo 4 Aakarstroeme ejar caer las armas que llevaba ocultas. Bien prontocumio la voz de que el rey habia sido asesinado. Laropa cubno todas las avenidas, y el teatro fue cercado.
v ,Z, ti t0d° eSt0

' el monarca desplegaba una calmay admirable presencia de ánimo, á pesar de la herida, y •>$&&
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Los cirujanos, habiendo sondeado ia herida del mó-
narea, y advirtiendo la dirección de la bala, juzgaron que
habia poca ó ninguna esperanza de salvar la vida al au-
gusto enfermo, y durante su operación, que fue. escesiva-
mente dolorosa, Gustavo desplegó una fuerza de alma y un
sufrimiento extraordinario, y notando que uno de los fa-
cultativos temblaba al introducir la tienta, sin hacer caso
del dolor, le dijo con voz entera. — Espero que el senti-
miento no os impida llenar cumplidamente vuestro mi-
nisterio, y tened presente, que es imposible salvarme sin
estraer la bala. — Un momento se detuvo el cirujano para
tomar aliento, y en seguida estrajo de la herida balas de
diferentes formas. A pesar de todo, pudo Gustavo bajar
algo deprisa la escalera de granito que conducía al vestí-
bulo del palacio, donde fue transportado con lentitud en

una camilla, que sostenían varios granaderos de su guardia.
Aunque las puertas del palacio se cerraron, con todo,

la escalera se hallaba atestada de gente, Allí se encontra-

ban Varios ministros en tragé dé ceremonia, y'h mayor
I parte de los dependientes y allegados al séquito real, vesti-

dos aun con los disfraces que habían llevado á las másca-

ras..Estos trages elegantes y variados; el estado del rey es-
tendido en la camilla; cuya lívida frente apoyaba en su

mano derecha; tantas fisonomías diversas, en las que esta-

ban á la vez pintados el dolor, consternación y espan-
to ; el resplandor de numerosas antorchas que llevaban
los soldados, y que reflejaban en los brillantes cascos'y

trages bordados con lentejuela dorada, y al propio tiem-

po en los sables y bayonetas; la luz tan fuerte que de-'
jaba ver con la mayor claridad el rostro del monarca; la
camilla y el grupo que le rodeaba; las sombras que se es?

tendian por encima y alrededor de ese grupo principal, y
los accidentes de aquella misma luz que confusamente ilu-
minaban algunas partes separadas de este vasto cuadro,

formaban un espectáculo grande, pintoresco, y capaz por
sí sólo de producir la mas viva y profunda impresión,

(Se concluirá).

en el momento que pudo hacerse entender, dispuso que se
cerrasen las puertas de la ciudad, y dirigiéndose á los em-
bajadores de las diversas potencias, que estaban á su alre-dedor, les dijo: —"He dado orden, señores, para que por
espacio de tres dias estén cerradas todas les puertas de la
ciudad, y no será, sino cumplido este plazo, cuando po-
dáis mandar correos á vuestras respectivas cortes y esto
os será tanto ó mas ventajoso, cuanto que para ese tiem-
po se sabrá de cierto si es ó no posible el que yo viva."

Durante estas palabras, un sudor frió bañaba su fren-
te, y hacia conocer los dolores intensos que sufria, que no
le impedían, con todo, el indicar por sí mismo las medidas
que era preciso tomar para el descubrimiento del regicida.
Cuantas personas se hallaban en la sala, sin escepcion al-
guna, fueron obligadas á desenmascararse y á sufrir un re-
gistro escrupuloso, á fin de ver si traian armas ocultas; y
por último á escribir sus nombres y cualidades, en regis-
tros que se dispusieron al momento. Fuese de intento ó ca-
sualmente, Aukarstroem fue el último llamado á escribir su
nombre. El canciller Beuzelstjern que estaba á su frente,
observó atentamente su fisonomía. El capitán Aukarstroem
se adelantó con paso firme y tranquilo, y después de haber
cumplido con el mandato, preguntó con cierta dulzura y
sangre íria.—¿Tenéis mas que exigir de mí, Señor?—Nada
mas; respondió el Chambelán. Se saludaron recíprocamen*-
te, después délo cual Aukarstroem se retiró á su casa, y á
muy poco entró en su alcoba, y dijo á su criado que se
llevase un vizcocho con un vaso de vino, lo tomó y se
acostó, durmiendp tranquilamente después ¿e haber ases;*

nado á su rey. -.'¡

Bielke enviaríaá un joyero su reloj, bajo pretesto de com-
ijjeine enviar determ)naclon , en lugar de la
ponerle y si anv Uno de
muestra le mandar tienda s¡_
St°U&g^aten. Bjelke mandó i ese punto su

relo sin hacer conocer á sus cómplices el peligro que to-

dOS Fiaconde CdelEss'ex empleó las razones mas fuertes para

Wttnar al monarca á que no saliese, pero el desprecio de. 3 Maro respecto 4 su persona, que hab.a siempre

° £ el carácter del rey, decidió de su suerte. Bjelke
rudifple-al baile, y se colocó al lado de Aukars-

troem Gustavo tardó bastante tiempo en presentarse en el

salón "tanto, que los conspiradores creyeron que habían

sido vendidos, ó al menos que sus intentos eran fallidos.

—«Me parece dijo Aukarslroém con tono de indiferencia;

oue no tendremos el honor de ver al rey esta noche." -"Na-

da temáis, respondió Bjelke, nuestros deseos se verán cum-

P l

Al tiempo que acababa de pronunciar estas palabras, la

música anunció la llegada de la real víctima, que entró en

la sala apoyado en el brazo del conde de Essex. El rostro

de S. M. estaba alegre y animado, según su costumbre, y

aúneme en su fisonomía no se trasluciese la impresión cau-

sada por la reciente lectura del anónimo, con todo, es muy
\u25a0cierto que en aquellos instantes esa funesta idea le ocupa-
lía el pensamiento, pues al entrar en el salón dijo al Conde.

.jí0 es verdad que he hecho bien en despreciar el aviso
que recibí? Caso de existir un complot contra mi vida, su

ejecución se hubiera verificado antes'de llegar aquí.— El
conde haciéndole una reverencia, le contestó con gravedad.

— ¡Plegué al cielo que V. M. acierte! — Con todo, en este

momento varias miradas, en que estaban pintadas la cólera
y-el mas encarnizado odio, se fijaron sobre el rey, cuyo
ojo vivo y penetrante reparó en una de ellas, la mas ter-

rible y siniestra; pero sin hacer caso, tomó el brazo del
embajador de Prusia, y empezó á penetrar por la turba de
máscaras que llenaban el salón, cuando notó que estaba
como cercado, y que se le impedia el paso. Los principales
conjurados que se hallaban cerca del monarca, encontra-
ron, valiéndose de la confusión, un medio para colocarse
entre el rey y personas que le acompañaban. Gustavo, vién-
dose arrebatado por la multitud, quiso apoyarse contra
¡un bastidor, detras del cual Aukarstroem se habia colocado.
"En este momento terrible, el asesino conservó la mayor se-
renidad y sangre fría, y temiendo que la víctima se le fuese,
con la mano derecha cojió la fatal pistola, y con la izquier-
da tocó-lijeramente la espalda del rey. Habiendo este vuel-
co la cabeza para ver quien era la persona que tanta "liber-
tad se lomaba, reconoció á su enemigo. Aukarstroem dis-

.Paró en aquel punto su arma, que dirigió hacia los ríño-
nes dei monarca, y viéndole aun de pie, sacó un cuchillo«e dientes como una sierra, que llevaba preparado de in-
*enlo, y ya iba á hundirle en el pecho de Gustavo, cuando
«ste cayó al suelo.



LAS ESCUELAS DE PÁRVULOS..

HUESCA.

se halla desenvuelto el sentimiento noble de la caridad y
beneficencia, á que visiten con atención estas escuelas; qu e
asistan si les es posible á sus ejercicios; escuchen los cánti-
cos sencillos de los alumnos; observen su compostura ~
recogimiento; mírenles entregarse á recreos inocentes:«
saludables á las horas de huelga; comer con alegríal as
modestas provisiones que cada cual.lleva en su cesto;:y
cultivar en fin insensiblemente la semilla del orden, de
la obediencia y laboriosidad, de que tan opimos frutos,
pueden en lo sucesivo recojer (1).

Seguros estamos de que muchas personas que por indi-
ferencia ó por falta de publicidad no tienen aun noticia de
esta asociación madrileña, luego que acierten á entrar en
uno de aquellos asilos (abiertos á toda hora á los visitado-
res); luego que se. enteren del acta y relación de los traba-
jos de la sociedad, y la lista de los asociados; luego, en fin,
que sepan que por la mezquina suma de 20 reales anuales-
pueden: unir su nombre á los mas distinguidos de ja
corte, que figuran en aquella, y contribuir al crédito.y
sostenimiento de esta obra, verdaderamente popular; no
dudamos, pues, que la mayor parte se apresurarán á ins-
cribirse, y aun lamentarán el descuido con que dejaronje
hacerlo desde el principio. La sociedad, creciendo de este
modo diariamente en individuos y en recursos, podrá, en-
tender, en consecuencia sus beneficios á todo lo que exija
en este puntóla necesidad de la población de Madrid, y
esta habrá dado un ejemplo mas que imitar á otras ciu-
dades importantes del reino, en donde con mengua de. su.
nombre no se halla seguido todavía.

ESTUDIOS HISTÓRICOS*

matritense, ha sabido dar á su noble tarea; espectáculo

No podemos menos de llamar la atención de nuestros
lectores sobre este importante documento, que revela los
adelantamientos y estensión que esta benéfica sociedad, for-
mada generosamente por lo mas escogido de la población

consolador en que están interesados, no solo todos los nu-
'mérosos asociados; no solo todas las familias de los párbu-
los educados en su escuelas; sino también todos los habi-
tantes de Madrid y de la España entera, que sientan latir
sus pechosá impulsos del verdadero patriotismo, y gusten
abrir sus corazones á la dulce esperanza de mas halagüeño
porvenir para nuestro pais.

¿Quién, con efecto, no ha de sentirse dominado por
esta idea consoladora, al contemplar que en medio délas
borrascas políticas, en lucha con la penuria general, la
desconfianza y el egoísmo sistematizados, la población culta
de la capital del reino, representada dignamente por mas de
seiscientos nombres de todas edades, sexos y condiciones,
olvidando para este acto generoso toda división de opinio-
nes, toda diferencia de caracteres, se agrupa cordialmente
lajo el influjo de una noble inspiración, de una benéfica
idea, la de propagar y mejorar la educación de la gene-
ración naciente, tomándola para este objeto en la misma
cuna, y conduciéndola á los asilos sencillos que ha sabido
crear para dirigir sus primeros pasos en la carrera de la
*ida? ¿Quién que sepa las grandes dificultades vencidas, los
gigantescos medios puestos en práctica en otros pueblos
jara establecerla institución de las escuelas de párbulos,
no ha. de admirar qne en nuestra capital, sin otros medios
<$ue la pública filantropía y el celo de la población, senaya realizado casi silenciosamente, sin aparato-^ni pom-posos anuncios, hasta el punto de competir desde el tercer
«So con las mas adelantadas, de Europa? Y todo esto
sin desembolsos por parte del gobierno, ni mas pro-tección que la natural benevolencia que han de inspirarlelos activos trabajos de esta importante asociación. Obsérve-se esta circunstancia, teniendo presente que las salas deen París, están auxiliadas ppr los fondos públicos condos mil francos anuales cada una, ademas del subsidio ex-conoí™' 0rcedid°/ - cref °«; y en otras capitalescon otros medios mas ó menos directos

&gua la memoria ó acta de la jun,á ge„e ral leída el
croas hXTel T* S°n **las duelas ¡£&
£^btefilde^^ttd yqüeendlaSr^
:|S y nue,e pábulos
míenlos no pueden darse á conocer si™ l- •? ,adela,,la-
:rialme„te díhas escuelas, S2SS u If°1 7^lien entendido mecanismo; el admSle "sendlíoí j!/nioso método de enseñanza; y aquel halado ¿Xde. la inocencia en manos de la beneficencia y la virtud_¡íU Pos esta razón invitamos á todos nuestros lectores' vespecialmente al bello sexo, en quien mas especialmente

XJa sociedad filantrópica para propagar y mejorar la
educación del pueblo, ha publicado el acta de su cuarta
junta general, celebrada el dia 13 de febrero último, y
con ella una relación de las operaciones y progresos de
tsta sociedad, durante el tercer año de su estableci-
miento (i).

T
;

. .;;
M-J.a famosa ciudad de Huesca fue conocida por los geó-
grafos é historiadores de la antigüedad con el nombre de
Osea, según lo acreditad idioma latino donde aun se con-
serva; y el pais de los ilerjetes, que es donde está situada,
trae su origen de los mas remotos tiempos. Se halla esta
ciudad dqce leguas al Nordeste de Zaragoza y cuatro al S'ud
Oeste de la elevada sierra de Quara, que es la mas alta de
todas las que constituyen la imponente cordillera, que se
estiende de Oriente á Poniente en línea paralela con él Pi-
rineo, y que forma de su territorio el mas variado y pin-
toresco paisaje. Huesca está fundada en un plano inclinado,
que se levanta como treinta toesas por la parte septentrio-
nal , de suerte que viniendo el viajero de la del mediodía,
se queda agradablemente sorprendido al ver aquella pobla-
ción grave y sombría, elevada vistosamente sobre el verde
pavimento de su suelo, coronada de torres góticas y cadu-
cos campanarios, y resaltando notablemente con sus desi-
guales formas en el oscuro y nebuloso fondo de aquéllas-
montañas, que le sirven de orizonte. Imposible esquela
pluma pueda dar una idea completa de aquel cuadro mag-
nifico, cuya belleza se realza maravillosamente al recordar
los hechos célebres, los grandes acontecimientos, las ro-
mancescas tradiciones y las pajinas gloriosas que á la par
le distinguen, ilustran y ennoblecen. Nosotros, residentes.algún tiempo en aquel pais, hemos tenido ocasión de con-
templarle detenidamente, reconociendo sus importante*

(i) Véndese á cuatro reales en todas las escuelas de la sociedad,y en la mismas se entrega gratis á los señores socios.

(i) Estas escuelas están situadas: primera, en la calle de Atocha,numero ,15: segunda, calle del Espino, tercera calle del Rio, cuar-ta calle del Barquillo, y quinta calle de Veíanle
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Las disensiones ominosas de aquellos tiempos turbu-
lentos, en que dos campeones poderosos se disputaban et
triufo de la dominación, alteró notablemente aquella di-
chosa paz, á cuya sombra florecían las letras en las subli-
mes, escuelas de la antigua Osea, teatro lucido de los ade-
lantos y progresos del saber. La juventud decidida y vigo-
rosa del pais no dudó el partido que debió tomar en te.
demanda, y alistada bajo las banderas del gran Sertorio s

siguiólas fiel y constantemente, hasta que la suerte contra-
ria le robó toda esperanza de victorioso éxito. Allí,donde
el infortunado y generoso dominador vio la alteza de sa,
poder y las gratas consecuencia de sus benéficos esfuerzo^,,
halló al cabo la funesta muerte que terminara su causa.

La gente alentada de Osea lloró sentida y amargamente la
pérdida de su bienhechor, y no solo siguió con estrernadá
fidelidad sus huestes durante la época feliz desu vida, sino
que sostuvo heroicamente después de su muerte el partido -
á que se afiliara.

El carácter belicoso y tenaz de los naturales, dilataba fie-
ramente el resultado de la reñida contienda, á la par que
el allivo Pompeyó acrecentaba con venturosas jornadas-
los elementos de su fortuna. Al grande prestigio déla vie-,.

toria, siempre ha seguido en el mundo la remoción de óbs?
táculos insuperables; la oficiosa y gratuita coperacion de

los neutrales, y eLdesalientó de los contrarios; y así, aun-r
que los habitantes de la fuerte ciudad eran.de suyo #a§a

siglo VIII en que esta ciudad prestó homenaje y obe-diencia a Carlo-Magno, dice: Osainqua nona giJa Trres esse numero solent. ,.<..,' ° • "' "
La estructura de la ciudad de Huesca « ,„»•

i • i . .quesea es antigua valgo irregular, pero sumamente cómoda para sus habitan
tes, tanto por la capacidad de los edificios, como por l"distribución interior de ellos. Las calles son medíbien empedradas, especialmente la del Coso, q Ue *u^*;
cunstancia.de ser,muy ancha, reúne la de ofrecer su case-río visualidad y ostentación. Sus principales puertas son
cuatro, y la parte alta de la ciudad, donde quizá existe la-porcion mas vieja y completa de ella, se comunica con la
otra, sin que se haga sensible ni violenta la inclinación in-
dicada del terreno. Las fuentes qué tiene en uno y otro si-
tio son de buenas y abundantes aguas.

Las primeras noticias que tenemos de la fundación y
existencia de la noble Huesca, son las que nos relatan los
autores griegos y romanos mas antiguos que se reconocen
y los cuales le dieron yá á esta ciudad en aquella remotí-
sima época, toda la importancia que pudiera desear la mas
grande y aventajada.

monumentos, y gozando del bello panorama que presenta,

segunda variedad de las estaciones, y hasta en la transfor-

mación momentánea y pasajera de la luz en el altercado

curso del dia. Los montes dilatados y gigantescos del Piri-

neo se dibujan en el cielo con una espres,on viva y subli-

me'' a»ena del humano pincel, cuando aparece la Aurora

con solivio y argentado esplendorólos fabulosos cerros

del salto de 'Roldan sobresalen entonces con altivez y do-
minio por rima de todas las sierras, cual si conocieran la

importancia eterna y tradicional que les dá su historia. El

sol con toda la plenitud de su fuego, dora y abrillanta aquel

anfiteatro rústico, donde forman un contraste portentoso

los agrupados y vecinos montes de la frontera, con la apa-
cible vea que fertiliza el Humen,, los sencillos ermitorios
del llano, el lejano caserío confundido entre los verjeles, el

.arruinado monasterio de Monte-aragon ostentando en su al-

tura los restos míseros de su pasada opulencia, y la noble
ciudad con sus viejos muros y deliciosas alamedas, que-
brando en la cúpula de sus torres los rayos del astro lu-

minoso. Mirada la ciudad desde la falda de las cercanas

montañas que hemos citado, se la vé magestuosa y altane-
ra dibujarse en el despejado orizoníe del mediodia (1).

El invierno se presenta aqui con una magostad grave y
aterradora, cual en ninguna parle hemos visto. El rigor
-de la estación arrebata súbitamente las placenteras galas
con que se vistiera la naturaleza, dejándola yerta y some-
tida á su imperioso yugo, y al contemplar á la par de las
negras nubes que coronan los cerros y de la apagada at-
mósfera, la blanquísima alfombra que cubre de nieve el
llano y las montañas, no parece sino que la"tierra alum-
bra en esta ocasión al cielo. Pero lo indefinible y encanta-
dor sobre-todo-en-este pais, .es ver declinar el sol .a su oca-
so en una tarde de primavera. ¡Cuántas veces estasiados
con este espectáculo, respirando la dulce brisa de aquella

campiña feraz y saludable, alejándonos de las orillas del
Isuela y situados: en lá solitaria ermita -de Salas, hemos
pasado las horas agradablemente, queriendo adivinar pol-
la maravilla de sus obras todo el poder del Criador, á quien
debemos tanta gratitud y veneración! En aquellos momen-
tos, y mirado la ciudad desde elpunto que hemos indicado,

-se transforma enteramente á los ojos del observador. Ya
no es halagüeña y espresiva con sus formas distintas y sus
iacciones claras: oscurecida tristemente por la parle del Pi-
rineo de donde ninguna luz recibe, y bañada sin fuerzapor el moribundo brillo que despide el sol al espirar en

*J °cc™; f una mole gigantesca y tenebrosa, especie de
cjMad pmiaaa en bosquejo, que sin pretensiones ni atrac-aos, parece que está pegada en el monte y escondida en
nn 1!? fi , aqUellaS Sim'as > cu>' as gallard« cumbres ya

te v Z r
e" d CÍel°- Este es P ectócuIo es tan imponen-

iroLÍ COhco ' *3ue sieffi Pre ha dejado en nuestra alma
E8 Proíundas» «yo origen no sabríamos defini-tivamente esphear. j. ,

dudad m?*? e" d dÍa dSen afectamente á esta

que noon^ ÜS añ °S de existencia- Se puede decir,
rallas 8 „!t "**'"*ruinosos rest°s de estas fuertes.mu-

oficiosa de 1
°n Cn olro.tiemP° ** objeto de la atención

onquistador
8rnC,pes D- Ramiro el mo»Je y D. Jaime el

recomposición cua!es se"alaron gruesas rentas para su
con leyes I as t

y'eUyas donaciones se confirmaron después
defensa, y a e ]

orres íue antes tenian estos muros para.su
nosas,. ascendia

aSClJales aun quedan algunas, aunque rui-
"«k segun Calisi' ir

8U" Francisco DieS° de ¿OMfe a "i
logros de Santi° 1Íbr° qU6 escrinió de Ios m{'

Huesca, deben"**0

' oP°C° dcsPues de !a restauración de

*"' : -~— Ür
'* pu?s trata«do dicho escritor del

0) Véase la li»:,,, ~"*^ •'-.--•"
_.. mma íue acompaña i. este articulo. (t) Plutarco ia Sertório.
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La etimología del nombre Osea es tan oscura, que se
pierde totalmente entre la serie pasada de los siglos, y aun
no se sabe con certeza la época en que este pueblo tomó el
nombre de Huesca, perdiendo el que tenia.

\u25a0\u25a0--

Los datos mas lejanos que existen acerca de Osea, son
los que pertenecen al tiempo de Quinto Sertório, quien,
70 anos antes de la venida del Redentor, estableció en ella
escuelas públicas para instruir la juventud española en las,
letras latinas y griegas, según refiere Plutarco (1). Este
sistema de enseñanza general, á mas de la notoria utilidad
que proporcionaba á todo el país, dio á Huesca un brillo
y una consideración, que las demás ciudades de Aragón na
tenían. Era ya en esta época tan grande y respetable, que
la eligió Sertório para tener en ella asegurados, y coma
en rehenes, los jóvenes de la nobleza de España; y Zurita al
propósito, dice: "Fué Huesca en los tiempos antiguos una
de las ciudades mas famosas que hubo en la España cite-
rior y la escogió Sertório entre todas las otras, para fun»
dar eu ellas la mayor fuerza y pujanza de su estado."



El domingo entonces esclamó: "Ahora me toca á mí;"
y diciendo esto abrió dulcemente la ventana, y se puso á
contemplar las estrellas, aunque bostezando y de mala
gana=

(Traducción de una Balada Alemana.)

El sábado dijo al domingo:—"Ya quedan todos acos-
tados ¡estaban tan cansados de velar!... y yo mismo que
hablo, apenas puedo tenerme en pie.

Dijo; y la campana sonó la media noche; y el sábado
cayó en la oscuridad.

«mm

(Vista de Huesca.)
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Las honoríficas distinciones y preeminencias que obtu-
vo Huesca en la antigüedad, fueron tantas como los titos,

los que adquiriera á su engrandecimiento y nombradía.
Gozó fuero de Municipio (1) en tiempo de los romanos, y
entre los muchos timbres y títulos gloriosos que la ilustra-

ron, tuvo el de vencedora, que le dio el César, para signifi-

car que su rendición lo sacó victorioso contra los legados de
Pompeyo.

(i) Los fueros de Municipio se concedían solo alas ciudades
mas principales y distinguidas, y su privilegio consistía en poderse
gobernar estas por sus leyes patrias y costumbres privativas, y go-

zar de los honores de Roma.

nmsos y decididos, sintieron pronto la falta de auxilios que

Ítesno esperimentaban, y vieron la real, ad amarga d

Testado encubierta hasta entonces con las quiméricas

lustnes de "«X esperanza. Al rigor de su abandono y ais-

laren o sucedió la calma del discurso; á este el conoci-

So de los resultados que una defensa indiscreta propor-

Sonan'a á sus inocentes y consternadas familias y conven-

ios del inmenso poder del nuevo dominador, le entrega-

ron la plaza, con el mal ahogado eno,o reconcentrado en

sus pechos, y después de haberle abligado á comprar esta

Victoria á costa de mucha sangre.

El comportamiento de Huesca en tal ocasión, fue no-

table por ío consecuente y agradecido. La historia le hizo

Lick en sus páginas, encomiando las virtudes que a

distinguieron, y ganosos los escritores antiguos de perpe-
tuar la memoria de sus hechos, consignaron en las cróni-

cas el mérito de sus altas proezas y esclarecidas hazañas.

EL BOMINGO E©H LA MAÑANA,,

Como es buen amigo, no se enfada de que no vengan
á saludarle tan pronto, y que le traten sin cumplido, y

hace como que no escucha cuando oye á unos y otros ron-

car con abandono. . ,
¡ Pero qué bello rocío derrama sobre la tierra el do-

mingo de abril! ¡Cómo sabe embalsamar el aire, alegrar

la campiña, hacer huir la tempestad! ;
Las abejas solas trabajan en tal dia en tejer sus celdi-

llas.... ¡pobrecitas, que no saben que es domingo de abril.

Todo respira alegría y amor; la aldea entera parece
vestida de fiesta; la hermosa niña parece mejor con el trage

nuevo, y el mancebo galán lleva el sombrero adornado oe

lazos y flores.
#

La modesta campana de la iglesia llama á los beles, y

todo el pueblo se reúne allí; amigos y rivales, criados y

señores; y luego se saludan á la salida, y reciben d

mano del cura una misma bendición.
Las muchachas luego van á cojer flores para sus aman-

tes, y los mancebos á luchar á fuerza de brazo, ó á m*1

la voz de su garganta para merecerlas.

y brinca delante de las ventanas de la muchacha, y del

artesano.

c

Hasla que en fin , estregándose los párpados se va de-
fechito á casa del sol, que dormía á pierna suelta, y le
grita: "Amigo, ya es hora" y el otro le responde "Allá

El domingo entonces coge, y despacito se encarama á lo
XBas alto-de las montañas, y se rie complacido; pero na-

die le ve ni le escucha aun. Entonces se baja á la aldea, y le

dice al gallo: "Cuidado con decir que estoy aquí."
Luego vuela á ver si el sol se ha levantado ya, y sube

ea su-carro, y juega con sus rayos, y revolotea, y salta,



•



l>
gel, .ilBien: .wnturattó San Juan üauíisia, a

los £'antoF h postoles San Pedro y San Pablo,
á tocos lod Santos, y á Vos, Padre, que pequé
gravemente con el pensamiento, palabra y
obra, pov mi culpa, por mi culpa, por mi gran-
dísima culp¡; por tanto ruego á la Bienaven-
turada íiem] re Virgen María, al Bienaventu-
rado SrnMií.uelArcángel,al Bienaventurado
San Juan gautista, ¿ios Santos Apóstoles
San Pedro y San Pablo,á todos los Santos,y á
Vos, Padre, que roguóis por mí á Dios Núes
". ti5eñor. Ámea U

Acto de i ontrición.


